
U N I V E R S I D A D  D E  N AVA R R A4 f a c u l t a d  d e  c o m u n i c a c i ó n

PERSPECTIVAS
DEL MUNDO DE LA COMUNICACIÓN

Think tanks: cuando las ideas tienen
consecuencias

que no lo es. En los últimos años,
conforme el término se ha puesto de
moda, muchas entidades del ámbi-
to de la política y la economía se
han llamado think tanks. Aunque to-
davía no existe pleno acuerdo entre
la comunidad científica sobre la na-
turaleza de un think tank, sí pueden
apuntarse algunos caracteres: en
primer lugar, los think tanks centran
sus actividades en la investigación
sobre cuestiones económicas y de
políticas públicas, con el objeto de
ayudar a que los asuntos públicos
se gobiernen de la forma más efi-
caz posible. 

En principio, tratan de mantener
cierta independencia orgánica e
ideológica, compatible con la ads-
cripción a una determinada corrien-
te o grupo social. En este aspecto
existe una clara excepción, que son
los denominados think tanks de par-
tido, entidades que suministran ide-
as y programas a los partidos políti-
cos, y sirven de escuelas de forma-
ción de futuros gobernantes. Es el
caso de la Fabian Society en el Rei-
no Unido, vinculada al Partido La-
borista, la Fundación Konrad Ade-
nauer, al servicio de los cristiano-de-
mócratas alemanes, o en nuestro
país, la Fundación Faes, que pro-
vee de argumentos políticos al Parti-
do Popular. Pero hasta en los ejem-
plos citados sus promotores defien-
den un espíritu de independencia.

De hecho, con la voluntad de inde-
pendencia se pretende distinguir a
un think tank de los grupos de pre-
sión, que tanto han crecido en los
últimos tiempos al abrigo de las es-
trategias de relaciones públicas. Se
supone que los think tanks son insti-
tuidos con el propósito de servir al

Cerca de cien años después del es-
tablecimiento de los primeros institu-
tos de investigación económica y so-
cial –Russell Sage Foundation, Na-
tional Bureau of Economic Research,
Brookings Institution–, parece que el
afán de algunos filántropos, econo-
mistas y políticos se ha transmitido a
la mayoría de los países desarrolla-
dos. Aunque no existen cifras oficia-
les, se calcula que en el mundo exis-
ten alrededor de 1.500 think tanks,
de los que 1.200 radican en los Es-
tados Unidos.

Los primeros think tanks surgieron con
el propósito de introducir los nuevos
conocimientos de las ciencias socia-
les en la gestión de los asuntos pú-
blicos. Sus responsables creían que
la aplicación de los métodos de aná-
lisis científico de la economía o la so-
ciología iban a resolver de manera
infalible los problemas que genera-
ban la complejidad de la Adminis-
tración pública, el desarrollo urbano,
el aumento de la población o el cre-
cimiento económico. 

Sus expectativas no se vieron colma-
das por completo, pero sí introduje-
ron la idea de que los think tanks
constituyen un instrumento útil de par-
ticipación de la sociedad civil en la
esfera pública y ayudan a gestionar
el conocimiento para la toma de de-
cisiones sobre temas políticos, eco-
nómicos y sociales. Claro está que
algunas de estas instituciones pue-
den considerarse también instrumen-
tos de presión de determinadas elites
políticas y económicas, que se sirven
de ellas para alcanzar mayor in-
fluencia. Sin embargo, su presencia
es beneficiosa para la sociedad
siempre y cuando respeten las reglas
del libre mercado de la información.

¿Qué es un think tank?

El término think tank, que en espa-
ñol se ha querido traducir como “la-
boratorio de ideas”, tiene su origen
inmediato en la Segunda Guerra
Mundial. En la jerga militar esta-
dounidense, se llamaba think tank a
departamentos de los ministerios y
de las agencias gubernamentales
que investigaban sobre cuestiones
bélicas y de políticas públicas para
después de la contienda. Se trataba
de equipos de expertos en diversos
campos –armamento, ciencia, eco-
nomía, administración pública, rela-
ciones internacionales, etc.– que
trabajaban de forma secreta y cuya
labor era desconocida por el perso-
nal ordinario. 

Tras la guerra, algunos de estos or-
ganismos continuaron trabajando, y
de forma paulatina, la expresión se
popularizó, hasta el punto de que
muchos institutos de investigación
sobre economía y políticas públicas
han adquirido la denominación de
think tank. De modo más preciso, el
término se generalizó desde que se
usó hacia los años sesenta para de-
signar a uno de los think tanks más
poderosos del mundo, la RAND
Corporation. Esta organización, na-
cida en el entorno del Ministerio de
Defensa norteamericano, y dedica-
da en su origen a la aeronáutica y
la investigación militar –hoy día tam-
bién estudia asuntos económicos y
sociales–, emplea a más de 500 in-
vestigadores.

Pero no todos los think tanks presen-
tan la misma dimensión. Su tamaño
y presupuesto son más reducidos.
Esto contribuye a explicar su prolife-
ración, y a que resulte difícil distin-
guir a un verdadero think tank del
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INSTITUCIÓN PAÍS FECHA FUNDACIÓN EMPLEADOS

RAND CORPORATION ESTADOS UNIDOS 1946 950

NATIONAL BUREAU

OF ECONOMIC RESEARCH ESTADOS UNIDOS 1920 375

AMERICAN ENTERPRISE INSTITUTE ESTADOS UNIDOS 1943 125

HERITAGE FOUNDATION ESTADOS UNIDOS 1973 120

BROOKINGS INSTITUTION ESTADOS UNIDOS 1916 220

INSTITUTE OF ECONOMIC AFFAIRS REINO UNIDO 1955 20

ADAM SMITH INSTITUTE REINO UNIDO 1977 3

INSTITUTE FOR PUBLIC

POLICY RESEARCH REINO UNIDO 1988 32

KONRAD ADENAUER STIFTUNG ALEMANIA 1967 70

CÍRCULO DE EMPRESARIOS ESPAÑA 1977 8

FUNDACIÓN FAES ESPAÑA 1989 –

FUNDACIÓN SISTEMA ESPAÑA 1981 –

interés general, por encima incluso
de sus afinidades ideológicas y de-
pendencia estructural de ciertos gru-
pos.

Una última característica de cual-
quier think tank es que se trata de
centros de investigación que inten-
tan servir de puente entre la comu-
nidad académica y la administra-
ción pública. Desarrollan una inves-
tigación operativa a medio camino
entre el trabajo de fondo y a largo
plazo de la universidad y la gestión
del día a día de los poderes públi-
cos. Algunos autores han señalado
que los think tanks son research bro-
kers, que ponen en contacto los re-
sultados de la investigación con las
necesidades de las políticas públi-
cas. O dicho de otro modo, se han
convertido en los mediadores del
mercado de las ideas políticas.

Influencia de los think tanks

Los promotores de los think tanks
afirman que sus propuestas han
ejercido una alta influencia en la
evolución de las ideas políticas y
económicas de los países desarro-
llados, desde la Segunda Guerra
Mundial. Según ellos, John F. Ken-
nedy puso en marcha su programa
de La Nueva Frontera porque con-
taba con un plan en el que habían

intervenido activamente los exper-
tos de la Brookings Institution. Igual-
mente, en su opinión, buena parte
de los principios de la política eco-
nómica de Ronald Reagan se inspi-
raron en las iniciativas de entida-
des como la Heritage Foundation o
el American Enterprise Institute. 

Hoy se sostiene que uno de los prin-
cipales mentores de la corriente del
monetarismo fue el Institute of Eco-
nomic Affairs, establecido en el Rei-
no Unido en 1955 para extender la
filosofía del libre mercado entre
científicos y empresarios. Supuesta-
mente, este think tank, junto con el
Center for Policy Studies y el Adam
Smith Institute, guió la política de
Margaret Thatcher y los conserva-
dores británicos en asuntos tan rele-
vantes  como la privatización, la li-
beralización de mercados, el au-
mento de la competencia o la refor-
ma laboral. Por ejemplo, en el de-
cenio de los ochenta, el Adam
Smith Institute desarrolló el Proyecto
Omega, con el que pretendía que
las políticas de privatización de las
empresas públicas se implantaran
no sólo en Gran Bretaña, sino en to-
do el mundo. Un simple examen a
la política económica actual de mu-
chos Estados nos indica el cierto
éxito obtenido por los defensores de
la privatización.

Los pocos investigadores que han
estudiado el fenómeno de los think
tanks señalan que la influencia no
es tan notoria como aspiran a hacer
creer los miembros de estos institu-
tos. Si tenemos en cuenta la varie-
dad de actores que intervienen en
la política, la omnipresencia de los
partidos y el hermetismo con que se
toman muchas decisiones públicas,
quizá es pronto para reconocer sin
reparos el poder de los think tanks.
Sin embargo, hay que aceptar que,
junto con las ONG, se han conver-
tido en los grandes animadores del
debate público. Prueba de ello es
su creciente presencia en todos los
países, más allá de Estados Unidos
y el Reino Unido, donde ya están
más asentados. Su tarea de investi-
gar y promover ideas políticas pue-
de ser una oportunidad para demo-
cratizar el espacio público e impe-
dir que sea dominado por las elites
sociales y los medios de comunica-
ción.
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McGANN, James, WEAVER, Kent (Edi-
tors), Think tanks & Civil Societies, Ca-
talysts for Ideas and Actions, Transaction
Publishers, New Brunswick, London,
2000.

NIRA’s World Directory of Think tanks
(http://www.nira.go.jp)

REFERENCIAS:

Fuente: Elaboración propia. 

ALGUNOS THINK TANKS EN EL MUNDO




